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COMIlUSTiniES-AGLOMUIlADOS. 

Coeiixio  los  couilMisl¡!i!e.s  esti'ni  tlostiiiados  á  su¬ 
frir  numerosas  manipiilaciimes,  eomn  sucede  cou 
los  í|ue  se  usan  eii  la  Marina,  es  muy  iinportanic 
que  cuenten  eon  Imcna  cohesión. 

Hay  ciertos  couilHistilíles  <iue  jwseen  esta  cuali¬ 
dad  á  la  salida  de  la  mina,  i>ei*o  ex|ui03lo3  al  aire 
por  mucho  licm|)o,  ó  una  permanencia  larga  en  las 
carboneras,  líasta  para  volverlos  <lc3menu7.al)le.s  y 
retlucirlos  en  polvo  el  menor  choque. 

En  estas  condiciones  pienlen  una  porción  nota¬ 
ble  de  su  poder  calorítico  y  están  expuestos  á  com¬ 
bustiones  cxponláiteas. 

En  la  mayor  {rarte  de  las  minas  de  carbón  íran- 
cesaa,  la  proporción  «le  los  trozos  cliicos  e.s  muy 
considerahlc  con  relación  á  la  cantidad  de  hu¬ 
lla  extraída;  asi  que  se  ha  tratado  hace  tiempo 
de  buscar  los  medios  de  utilizar  ventajosamente 
este  carbón  menudo. 

Bl  procedimiento  que  se  emjdea  siempre,  consis¬ 
te  en  la  fabrle^ióo  de  carbones  aglomerados. 

I.as  opei'aciones  que  sufren  los  carbones  para 
convertirse  en  aglomerados,  mejoran  sos  cualidades, 
y  actualmente,  éstos  son  preferidos  á  los  cartKmes 
gruesos  de  la  mina  de  que  proceden. 

fms  aglomerados  tienen  la  forma  de  paralalepípe- 
<ios  rectangulares  rail  sus  aristas  reitourileadas  y  se 
denominan  ladrillos. 

Estos  son  formados  según  se  dijo  ya,  del  polvo 
de  carbón,  agitiTmándolos  bajo  una  fuerte  presión 
con  el  auxilio  de  un  ceumato  también  combus¬ 
tible. 

Gradas  á  la  aglomeración,  no  sdamenie  han  }»o- 
dido  utilizarse  para  bs  calderas  de  vapor,  los  car- 
Iwnos  hecho  polvo,  Irasforinndos  en  carbones  de 
primera  calidad,  sinó  (|ue  los  earhones  en  cajias 
delgadas  alternadas  con  capas  de  carbón  pizarroso 
han  |)udido  utilizarse  ventajosamente,  bastando  pa¬ 
ra  esto  deseniliarazarlos  jmr  medio  de  un  lavado, 
de  sus  materias  terronas.  Por  este  procedimiento  han 
adquirido  uü  {pUQ  valor  commeiat  tos  rarbomis  de 
diversas  vaH^des  trasfoi^i^  en  aglMaerados. 


La  fabricación  de  éstos,  comprende  ti'es  opera¬ 
ciones  principales:  La  primera  consiste  en  Reparar 
e!  carbón  mcimdo  del  giaieso  que  puedo  ser  oiu- 
plontlu  en  los  hornos  y  en  la  mezcla  de  diversas  ca¬ 
lidades  de  carbón.  Cnnvinaudo  para  la  referida  fa¬ 
bricación  lodos  los  lroz.o3  que  pasen  por  el  hueco 
de  parrillas  comprendido  entre  íl  y  Si  ’eentbneiros 
de  luz,  pues  los  trozos  que  exceden  de  esta»  di- 
ineiisiones  no  se  caen  al  cenicero. 

Este  carbón  menudo  so  separa  ínmedintamenle 
del  polvo  por  medio  de  un  tamiz  de  tela  metálica 
con  malla  csti'ccha  y  por  mi  lavado  mecánico  que 
permite  llevar  los  dos  producios  cribados  á  un  alto 
grado  de  pureza. 

Los  trozos  de  tamaño  regular  se  ei^- 

guida  á  una  molienda  entre  dos  ciiiiidros,  de  los 
cuales  el  uno  está  acanalado  y  el  otro  liso:  |iur  este 
medio  se  obtiene  un  earh  >n  en  granos,  * , 

La  segunda  operación,  consiste  en  la  aglutina¬ 
ción  de  una  de  las  tres  sustancias  siguientes:  el 
alquitrá»,  el  brais-gra.s,  esto  es,  d  alquitrán  (bs- 
embarazado  de  un  2ii  p§  próximamente  de  mate¬ 
rias  volátiles  y  ol  brais-scc,  ó  r.ea  el  alquitrán  des¬ 
embarazado  tltí  la  mitad  próximamente  de  las  maté* 
rías  volátiles  que  contiene.  • . 

Las  dos  primeras  sustancias  están  en  In  áctiiati- 
dad  completamente  dcsccliaiias;  comtinican  á  ios 
aglomerados  un  olor  bituintnosis  pronunciado;  su 
eombu.stiú{i  es  acompañada  de  un  desarrollo  ile  huL 
mo  muy  csjieso  y  do  una  formación  de  bollín  i|im 
obstruye  rápidamente  los  conducios  de  bis  gases 
calienta.  ?  ¿ 

lai  aglutinación  del  carlwii  en  granos  ó  en  polvo 
se  compone  de  0*73  da  carlKÍn  .seeo  y  de  un  0*23  de 
carbón  craso,  con  8  pS  d«  b«ii3-.s<íc  rasiiltaHilo 
ladrillos  muy  apreciados.  Fabricados  en  estas  c»m- 
diciones  ius  aglomerados  no  se  reblaitdeceu  á  los  36" 
y  conservan  una  buena  rahesión. 

El  amasadí)  ó  mezcla  del  carbón  con  el  brais-sec 
(ireviainenle  molido  se  efeclna  en  calietUo  por  me¬ 
dio  de  una  corriente  de  vapor  de  agua. 

La  tercera  ojieractÓH  eumpreiute  b  eompresión  ib 
la  nmzcia  en  mukics  cm'rodos  ó  mi  moldes  abiertos. 
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Los  aiwralos  do  moldes  censados  debidos  á  los 
Srcs.  MarSíiis  Ma/.eliiie  y  llovolier,  (icrmiteu  lUivar 
la  presión  hasla  líiO  almósíeras;  cslos  son  los  apa¬ 
ratos  más  generalinonle  empleados. 

Cada  (i|io  de  ladrillo  tiene  nn  |»eso  que  varia  en¬ 
tre  5»  y  10  kilogramos  y  es  imporlanlo  que  el  grado 
de  compresión  á  que  se  someten,  no  sea  inferior  á 
iO  ó  50  kilogranras  por.  cenlímelro  cuadrado  de 
superficie,  |>orque  con  presiones  inferiores  á  estas 
cifras,  pierden  mnciio  los  ladrillos  sus  buenas  cua¬ 
lidades. 

Está  probado  que  comparando  ente  si  los  (rozos 
grandes  de  eai’bón  de  piedra  con  los  trozos  menu¬ 
dos  procedeutes  de  las  mismas  minas,  (|ue  sirven 
para  la  fabricación  de  los  aglomerados,  presentan 
^os  últimos  las  ventajas  siguientes: 

1.”  Enciéndese  cotí  iivts  rapidez. 

Produccimi  de  vapor  algo  más  abundante  y 
más  uniforme. 

3.”  Combusfiones  espontáneas  mucho  menos 
frecuentes. 

1.”  Corrosión  de  las  calderas  por  ios  gases  sulfu¬ 
rosos.  ñola  si  el  lavado  ha  sido  debidamente  licciio. 

Los  ladrillos  dcl>en  aceptarse  por  la  Marina  mili¬ 
tar  en  las  condiciones  siguientes: 

beberán  ser  duros,  souoros,  homogéneos,  poco 
higrométricos,  casi  desprovistos  de  olor;  deben  sor 
fabricados  con  trocitos  de  buena  calidad  con  la 
adipión  de  8  pS  de  materia  aglomerante,  rnhdndc 
*  El  peso  de  los  aglomerados  no  excederá  de  8  kilo- 
gramas;  su  deusidad  media  no  debe  ser  inferior  á 
riüyenuingmi  casólos  trocitos  que  provengan 
de  los  dcscedloa  ao  exeederáii  d(d  5  pg .  Los  ladri¬ 
llos  debenín  qucmai^e  con  una  flama  viva  y  clara 
sin  romperse  en  el  íuego  y  sin  producir  más  que 
un  humo  gris  y  ligero. 

No  deben  ser  interiores  bajo  la  relación  de  la  can¬ 
tidad  de  agua  va|>oi'izuda  por  1  kilogramo  de  com¬ 
bustible  á  los  carbones  naturales  de  buena  calidad 
y  la  porción  4e  euotutsy  residuos  no  táeederá 
de9f»g. 

'  Pruebas  de  eakinadÓH  ¿  iitciseraewH. 

.  Las  pruebas  de  calcinación  ú  incineración  tienen 
por  objeto  determinar  las  cantidades  de  inaíeriaa 
que  arden  en  estado  velátU  y  ^  estado  fijo,  asi 
como  la  cantidad  de  ceniza»  ó  de  esoories  que  su¬ 
ministra  el  combustible.  * 

I’ara  efectuar  con  cxactílod  estas  {miebis  es  fwe- 
cUo  <|M  el  operador  buige  i  na  disposicíóo  tus  ius- 
irumenloa  siguientes:  un  iiorno  de  copclar ,  un  cri¬ 
sol  de  platino  y  uu  crisol  de  tierra,  (provisto  cada 
uno  de  su  tapa;  una  cáfila  de  platino  y  una  ba¬ 
lanza  exacta.  .  .  *  ■ 


La  canlid.id  de  combuslíble  (|iie  ha  de  someterse 
á  la  prueba  de  culcitiaeión  se  toma  á  capricho,  par¬ 
tiendo  al  efecto  un  fragmento  en  un  gran  número 
de  piedras  de  una  pila  de  carbón.  Se  jmiverizan  cslos 
fragmentos  en  un  estado  muy  lino,  en  iiu  mortero 
muy  li  tupio.  . 

A  fin  de  confirmar  la  proporción  de  agua  bigro- 
inélrica  que  encierra  el  combustible,  se  secan  de 
100  á  150  gramos  á  una  temperatura  de  100“  próxi¬ 
mamente  y  se  |)e.sau  de  tieinfio  en  tiempo  hasta  que 
no  acusen  {tcrdiilu  de  peso. 

La  diferencia  entre  el  {teso  primitivo  y  el  peso 
final  indican  la  cantidad  de  agua. 

Hecho  esto  se  |>csan  con  exactitud  de  5  á  10  gra¬ 
mos  de  combustible  así  desecado  y  se  introducen 
en  el  fondo  del  crisol  de  platino. 

Es  cxenciul  no  introducir  en  el  crisol  más  <|ue 
una  cantidad  tal  que  al  incbarsc  el  combustible  se 
pueda  llenar  aquel  completamente:  esta  cantidad  no 
debe  ser  demasiado  chica,  con  relación  ú  la  capaci¬ 
dad  del  crisol,  pues  el  aire  conleutdo  en  este,  cjer- 
ceria  una  acción  sobre  el  combusliye  sonw^ido  á  la 
prueba. 

Tomadas  estas  disposiciones  y  (travisto  el  crisol 
de  su  lapa,  so  introduce  en  la  muQa  de  un  horno  de 
copelar,  previamente  caleula<lo;  los  gases  que  pro¬ 
vienen  de  la  destilación  se  escapan  al  redador  de  la 
la(ta,  y  arden  con  una  llama  azul  ó  blanca,  soltre 
lodo  si  el  combustible  es  bituminoso. 

La  operación  de  la  calcinación  dura  de  10  á  15 
minutos. 

!.a  incineración  se  hace  c(fiocai>do  de  I  á  5  gra¬ 
mos  del  combustible  pulverizado  y  desecado,  ó  el 
koc  (pie  proviene  de  la  calcinación  en  una  cápsula 
do  platino  que  so  introduce  y  deja  cu  el  iiorno  de 
copeiar  hast  a  la  I  ncineración  comple  ta . 

La  incineración  dura  de  i  á  5  horas. 

Dcsitues  de  la  o|»erac¡ón  de  la  olciBacióo,  se  pesa 
el  koe  desde  qiM  Mté  suhuicnteuicnlc  frío  y  antes 
que  haya  podido  ahsorver  una  cieHa  cantidad  de 
agua;  se  anotan  loa  caracteres  exteriores  del  koc,  lo 
cual  dá  el  {trimer  indieio  sóbrela  variedad  del  cora- 
bustiific  sometido  ai  ensayo. 

•  Comparado  el  peso  del  koe  con  el  del  combustible 
dá  io  que  se  eutiende  (lor  el  rendimiento  cu  koc,  y 
tóte  peso  seiiarado  de  ti  combustible  dá  la  can¬ 
tidad  de  materias  volátiles,  compmidido»  los  hl^ 
carburos,  el  oxígeno  y  el  ázoe. 

Después  de  la  iuciaei-acióii,  se  pesan  los  residuos 
tan  luego  se  halfaui  un  poeo  frios  y  que  hayan 
(todido  absorver  la  humedad  dcl  aire;  la  relación  en¬ 
tre  el  peso  de  estos  residuos  y  el,  ¡teso  del  combus¬ 
tible  sometido  al  ensayo,  dá  el  coiileiiido  en  cenizas. 

La  (xtntidad  de  eaiiión  fijo  que  eontieoe  el  coin- 
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nicnlo  en  que  los  ¡íases  cesan  de  hacer  hervir  la  su¬ 
perficie  (lo  ja  me/cla  (20  tniuulos  pruxiiiiamontc) 
después  so  rom|»c  el  crisol  y  se  posa  el  lingote  de 
pinino  obtenido.  Pues  conteniendo  litargirio  en  su 
composición  207  de  plomo  y  10  do  oxígeno,  Iiajo  la 
inilucncia  del  calor  la  afinidad  del  carbono  es  mayor 
para  el  oxigeno  (pie  la  del  plomo;  de  suerte  que  el 
carbono  se  a|)odora  del  litargirio  para  formar  ácido 
carbónico,  según  las  proporciones,  para  una  parle 
de  oxígeno  absorvido  habrá  13  parles  de  plomo  pro¬ 
ducido;  por  otra  parle,  el  ácido  carbónico  ha  sido 
formado  por  la  combinación  de  8  parles  de  oxí¬ 
geno  {}or  3  de  carbono. 

Designando  {wr  X  la  cantidad  de  oxígeno  sns- 
Iraido  del  litargirio,  por  a  el  (jcso  del  lingote  obte¬ 
nido  y  por  %  el  peso  cJel  carbono,  se  tendrá 

^  ^  .  3  X  3  n  3  a 

.  13  ’  ^  ^  ”  8  ~  13  X  8  ”  104 

ó  sea  Z  =  0‘03  de  a  en  número  redondo,  líii  esta 
opei-ación  se  supone  que  no  existe  más  agento  com¬ 
bustible  (juc  c|  carbono,  y  que  el  litargirio  es  puro. 
Esbts  dos  condiciones  dejan  mnciio  (pie  des^r,  {lero 
este  experimento  es  suficiente  para  dar  los  resulta¬ 
dos  comparativos. 

£3  carbón  9iás  ventajoso  es  et  4{iie  es  más  rico  en 
carbono. 

dórelo  Orsal  para  amlhar  el  huma. 

I  ÍÉ  aparato  Omt,  para  analiaar  los  productos  de  la 
é^bustión,  está  fundado  sofirc  la  iiropiedad  ijue 
gozan  ciertos  lís|ui(Iosileabsorver  diferentes  gases; 

, se  compone  como  b  dcimicslra  la  fig."  Ado  los  ele- 
siguientes: 

S  Fuelle  destinado  á  purificar  el  interior  del  la- 
Ih)  ipic  reúno  el  ap.'irato  á  la  chimenea  en.  la  que  se 
quiere  analizar  el  gás. 

F  Tarro  aspirador  (juc  contieim  ei  agua  y  que 
(Mlá  unido  el  aparato  {lor  un  liad»  |a]^n4t  caoóidiul 
atornillado  en  ta  boipilia./. 

T  Tubo  graduado;  está  envuelto  en  un  tu^  lle¬ 
no  de  agua  á  fin  de  mantener  ia  lempemlura  lo 
constante  posible  y  de  evitar  correcciones  quecoiu- 
plicarán  la  operacii’m. 

A,  B,  C.  OeiHísitos  colocados  eneUpa  de  los  tarros 
a.  A,  f;  cada  uno  de  estos  tres  depósitos,  están  pro¬ 
vistos  de  dos  tul^  q^ue  (XMitieai^tta  Itqiúdo  auaiiza- 
dtíi";  á  K»ber:  ,  , 

i^pósito  A ,  lina  díscdución  de  potasa  caús- 
tica  que  acuse  40  grados  en  el  areómetro  de  Beau- 
fflc;  este  lúptido  absorve  instaoláneamente  el  ácido 
carbónico.  •  , 

S."  Fl  depósito  B,  tina  disolución  de  potasa  ad¡- 
(;ionada  de  áci^o  pii’ogál  ico;  este  lti|uido  absorve  el 


oxígeno;  la  acción  es  menos  rápida  que  la  prece¬ 
dente,  pero  es  por  lo  tanto  bastante  activa  sobre 
lodos!  se  opera  en  |ilena  luz. 

Los  tubos  (lo  vidrios  contenidos  en  los  depósitos 
A  y  B  tienen  por  objeto  multiplicar  las  superficies 
de  contacto  del  IÍ!|uido  y  del  gas. 

3."  lil  depósito  C,  una  solución  amoniacal  do 
clorludrato  de  amoniaco  en  presencia  do  únatela 
metálica  de  cobro  que  sirve  á  la  vez  para  multipli¬ 
car  la  supc.'licic  do  contacto  y  como  agente  quími¬ 
co.  Este  líquido  absorvería  igualmente  el  oxigeno 
si  del  gas  analiz3(iur  no  liubícse  sido  previamente 
des  [mj  a  (lo.  La  absorción  es  desde  luego  muy  rápida. 

Lo.s  Ire.s  depósitos  A,  II,  C,  están  unidos  entre  si 
y  con  el  tubo  medidor  T  por  un  tubo  capilar  y;  los 
grifos  r,  ri,  r*,  permiten  establecer  ó  interceptar  la 
coituinicación  de  los  depósitos  y  del  tubo  y;  en  fin 
un  trazo  o  situado  en  la  parte  suimrior  de  loa  depó¬ 
sitos  sirve  para  mantener  siempre  el  nivel  del  líqui¬ 
do  en  el  mismo  punto. 

Delerioráudose  rápidamente  al  contacto  deí  aire 
los  hquidos  (pie  absorven  el  oxígeno  se  bnn  puesto 
los  tarros  (jue  los  oncicri'au  en  comunicación  con 
depósitos  k  invertidos  en  el  agua  y  (pie  al  caW  de 
poco  tiempo  no  onciorran  más  que  ázoe. 

t’ara  verificar  un  análisis,  el  nivel  de  los  líquidos 
debe  llevarse  ú  la  altura  de  ios  trazos  o  tanto  en  los 
(lc|HÍsitus  del  anáfisis  como  en  el  tubo  indicador  ce¬ 
rrando  al  efecto  todos  los  grifos. 

Se  empieza  entonces  por  purgar  el  tubo  que  vá  á 
la  caldem  as^iirando  con  el  fucile  el  humo  que  se  vá 
á  auaiiz^u’. 

Hecho  esto  se  abre  el  giáfo  II  (pie  está  á  la  entrada 
dcl  aparato;  luego  tomando  el  tarro  asjiirador  en 
la  mano  se  baja  do  manera  que  puedan  entrar  100 
volúmenes  de  gás  en  el  medidor,  cerrando  enseguida 
dicho  grifo  R,  abriendo  entonces  el  grifo  r  ((iie  es- 
tabl(»:e  ia  comunicación  con  el  judmer  depósito  A,  se 
baee  pasar  en  diferente  veces  los  100  votdmna^  ^ 
gás  del  medidor  en  este  dejxisilo  y  viceversa  hasta 
que  ci  vuiúmen  no  disminuya;  entonces  es  absorvi¬ 
do  lodo  et  ácido  carbónico  y  vuelvo  á  llevarse  tí  gás 
al  tubo  graduado  haciendo  enrasar  la  solución  de  |m- 
tasa  cu  el  trazo  o;  se  cierra  luego  la  comunicación  y 
se  mide  de  nuevo  el  Volumen  de  gás.  La  diferencia 
á  lOOdúci  volúmen  de  ácúio  carhónteo  que  eatra 
eu  la  me/cla  y  (pie  designaremos  CO*. 

Operaciones  enierasncnle  análogas  permiten  ab¬ 
sor  ver  el  ácido  carbónico  (CO)  en  .el  ^guode  depó¬ 
sito  B,  el  oxígeno  libre  (O)  en  el  tereero  (C>  y  de¬ 
terminar  su  volúmen  por  diferencia.  Lo  (pie  resul¬ 
ta  después  dcl  {taso  del  gas  en  los  tres  depó.sitos  ^ 
el  ázoe  (AZ);  pero  podrá  igualmente  existir  bidró- 
geiu>  puro  ó  hidrógenos  cat  bonad^  |)or  razúu  de 


existir  oxígeno  en  excesp  y  ní^  ^.01)^9 

(¡ucinar  en  totalidad  el  hidrógeno. 

Él  aparato  Orsat  tendría  necesidad  de  cpmpieU^- 
|ie  por,  up  ^¡er^r  depósito  ep  el  cnaj  !?e  absofvieM  el 

ZíiicttííJn  de  los  resultados  del  . 

So  «abe  que  un  voldmen  de  ácido  cart)ónico  con¬ 
tieno  uñ  voiúinen  de  oxigeno,  y  (pie  un  votútiíende 
óxido  de  carbono  contiene  solariienle  medio  yolii- 
men;  puede,  pübs,  concluirse  que  la  mezcla  coniíene 
úh  TOlü'iiién’de  oií^no  igual  a  '  ’ 

«• 

empleando  en  este  caso  las  notaciones  comunes. 

el  gás  sometido  al  análisis'  iió  siendo  otra  co> 
sa  qbé  él’dire  qiíeVnádó  ínás  ’d  mériós  complelámen- 
té  si  liada  lia  dósaparecidó  durante  la  combustión, 
"cV  Wzoe  y  ’cl  oxigenó' deberán  encontrarse  en  ia  reía- 


ciÓn  de  70‘2  á  20‘8  es  decir: 


19*i 
;  S9*8 


no  einpleado  p.'ira  qupmar  el  hidrógepp  jibre  e^tá 
evaluado  con  ©x^osp^  es  prpferíble  defpr^f^iar  93(3,3 
dos  cau^s  ((9  errof  que  casi  se  compeps^q^ . 

F41  relación  d^l  oxígeno  ó  del.aire  ce.nfSUipído  al 
que  93  exlrictameote  lii^psario  para  nna,qQ^busl^9p 
completa  cs^  put»; 

^  79‘2 

— - — ' ' "  pW  ’ - — I  y  porcón- 

•  '  co*4--f-  +  (q-á>,v''': 

sigujepie  9}  CQpSMmidp  P9r  .lH!pgr«9»  de 

.carbón  eat:  ■  .  . -  ..■i.  r  ;  ’p^V; , 

’  ^  cá*  +-^+'(p-íy ' :  : 

Según  lo  que  pre^e,  se  vé  que  el;  aparato  ^rsM 
suministra  datos  muy  interesóles  sobro  la.comhmi^ 
lión  eúiia:9aldeias!yiesto  oen  opecat^^Éutámlrf  %■ 
cites,  bastando  solamente,  que  estas  operacieqés 
sean  ej^utadas  por  up  obrero  iiiteligfmtei  ' 


.  .  ,  X , 

^ '  Esló  es  bmbicn,  lo/que  sucedo  con  el  kpc  ócon 
el Mi;Wnd¿  madera,  pero  la  íiuíla  conteniendo  hi¬ 
drógeno  produce, a!  qu'einárse  agua  que  se  condensa 
en  s%uida  y  resulta  que: 

AZ  ^  79‘2  . 

C0*+  *^  +  o  .  r 

: : '  ■[  :  '  ■  i.  (i  '■  p  ■■  ■  ,■  i  N  .  ,  '  .  :  ■  ‘  - 

renda  indica  la  cantidad  de  oxígeno  empleado  para 

A*  ><.Íi|’  ^  (GÓ»  4-  ^  +  0),  ^tte 

.d9signafcmo3  püi;(q  — .t).  p. , ; ..i  i ■; 

Por  último,  de  los, datos  prppe^^pq J^l^i^avía 
.  dedpcirsc  cual  es  eí,vplú{^^n,  d^/aüTi.eni^dfl,  pa^ 
.quemar  uUjKiipgramo  dCj carbón,  aamit^epdo  qpc- la 
cmnbustión  completa  exige  8*5  metrós  cúoico^.  de 


íi.  f 


'  Doomsámtdo  es  ^rópoi^^  AZ  x  X  ®l 

dWftlip 

CQ 

pero  á  esto  áitiniohay  que  añadir  — ^  de  oxíp- 
110  nec®^,  ílWl:  dS«<  íIWí.Tk de , 

Ca^bopO.  .  i-  .p-;- -i  '  ;;  ‘  í  p 

.  'y9|^W,,tptlaiy|9  PS;*»?  ojMgfRP 

teniendo  en  cuenta  el  carbono  que  existe  eq  las  es;- 


de,Maf^,  se.pubU,^^  up  qrtículp  (iripa^pjjqr,  9^,59, - 
ñor  Don  M.  Pujol  y  Capdcviia,  Ingeniero^  rcjíeqeq^ 
al  moc^q  qe  eyl^r  l.^,9X{ilpsiqnes.ppf:,  piefij|t|.d9,una 
válvula  espQcial  cólocaík  en  la  parta  inferloj,  i}^,lf 
aalderp,  y  cqmo  la.(ucpi|esadajm¿fic^^^^^ 

^aplicarse  iguabnepta  á  los  ipágiuina^  marílimaa  qqe 
k  laa  tejrrestres,  Io,,c.opi:yqo;S  paeq  CQ^qcipaji^^^ 
nuestros  consocios;  sin  embargo,  de,que,,g^  fjffíB' 

,4e}tqs  i^uque/s.  ’  :,  ‘  .  ; 

.  I^s  expiqsipncs ,  fqlimqapte^,^  que^.  raeqp^p^^ae 
.  pueden, prey9r,  (uepon  el  .objelq  esperí^  ,^9 
bas  vcrjfica^  P9^,iej,autjqf;,  Mr,  Barbe,  pa^^a  ¿(911^ 
.tr^r  q99S{f,y,^]i^a  las.qvita  por  cqpipjq^rt  ,, 

.p  4atr9,,'^a^■^^gs^  gone,ra|mcpt9;'a/l^i(i^a^.  ,qq9 

Wal9,J9:.®Á- 

,  Yi^jqrízacipn  ipat^qtáqea,  dej.ciqda,  c9M^iíjLa,qo¥* 
agua  ]M>r  su  omitactp  coaunapprjdóu.da  Ia,^qp9^|icie 

pordlíquído.  ad(|u¡ri9.una,f;(f^..ifiy^|)|||^. 
4ííegW^oM^iCpP/'Í®P0r#9í  PRrH^íf#. 

.agua  en, es, lado  esferoidal  y  ,  produeq,  la^yapariza- 
Proftlp  co^P.  disipinuyp  ' 

,  Para  ,esl,e  caí,o,  úqlco.á  qqc  39  j 

.peífni9nloa,,ton9(nq3.  los,fH|iíij^,p.9i;,;Mr, 

.  Si  el  agpa,cae  ep  ppqueñp  cantidad  SQb^.aqa  sa- 
perfida raotájjea, calentaflq, iigstg  el.i^qjo,  ó  ko|aitq^^~ 
te  á;17t",  es^a,aguaepyez  dc  hqryir  violepiaijtwnte 
dbipac^e,  con.,tppip9fijCq,y8^..^^9^  á 
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una  temperatura  próximamente  de  96®;  temperatu¬ 
ra  a!go  inferior  á  ta  de  la  ebullición  al  aire  libre.  En 
este  estado  el  li’c(uido,  se  va|)oriza  cincuenta  veces 
mas  lentamente  que  en  las  circunstancias  ordina¬ 
rias.  Cuando  esta  superficie  se  enfría,  llega  un  mo¬ 
mento,  queso  estima  corresponder  á  los  142",  don¬ 
de  no  teniendo  temperatura  suficiente  para  mante¬ 
ner  el  agua  en  estado  esferoidal  moja  la  superfície 
metálica  y  se  produce  una  vaporización  violenta  y 
casi  instantánea  del  liquido. 

En  los  generadores  de  vapor  se  manifiesta  el  es¬ 
tado  esferoidal  cuando  se  alimenta  con  agua  fria, 
después  de  haber  dejado  .descubiertas  y  enrojecer 
una  pimiión  do  la  superficie  de  calefacción.  En  este 
caso,  y  cuando  llega  el  de  enfriarse  las  partes  enro¬ 
jecidas,  se  produce  la  vaporización;  y  como  el  líqui¬ 
do  ae  encuentra  mi  gran  cantidad  con  relación  á  la 
eapsódad  de  faM  calderas,  el  fluido  elástico  asf  en¬ 
gendrado  llega  i  presiones  inmensas  quo  M.  Bou- 
tígi^  hace  llegar  hasta  miles  de  atmosferas. 

Sin  eoilNrgo,  no  debe  aceptarae  Mto  en  absoluto, 
porque  la  masa  de  vapor  producida  en  semejantes 
circunstancias,  aún  cuando  considerable,  depende 
del  agua  sasceptibie  de  ser  vaporlxada  por  el  núme¬ 
ro  de  calorías  qm  la  placa  roetáBca  despránde  aí  en- 
friarM« ' 

estes  -inoaimitos,  h»  de  ia  vaporización  ins¬ 
tantánea  es  cuando  la  válvula  de  M.  Barbe,  se  abre 
y  deja  paso  al  agwa;  más  como  ya  se  formó  el  vapor 
y  por  grande  que  sea  la  abertura  de  la  válvula,  no 
erónos  que  llegue  hasta  dejar  en  ese  supremo  ins¬ 
tante  suficiente  paso  para  que  el  espacio  desalojado 
pmr  d  agus  lo  ocupe  el  vapor;  y  por  consiguiente, 
haga  ^ránnuir  su  tensión  hasta  el  punto  de  que  la 
válvula  de  seguridad  no  funcione,  estando  corriente. 

CfHno  h»  fU^ertencias  fueron  hechas  en  calde- 
rsi  de  f  gran  número  de  ingenieros, 
nada  obj^emos  á  ellas;  pero  sí  hacemos  constar 
nuestra  duda,  para  que  en  las  calderas  marítimas, 
doude  la  cantidad  de  agua  es  mayor  y  mayor  la  su¬ 
perficie  de  calefacción,  téngala  citada  válvula  una 
aplicación  tan  satisfactas^eoittodatitmr  té  pe^oe. 

w^M'las  explosión  ^  las  calderas  por^ 
medio  de  ia  válvula  de  J.  Baribé/  ' 

Para  ^ue  idea  do  este  nuevo  int^tq  me 

propmigo  dar  una  sucinta  reseña,  de  unas  experien¬ 
cias  que  el  inventor  tuvo  a  bien  practicar  en  obse¬ 
quio  mió,  d  dia  7  de  Setiembre,  y  á  las  cítala  asis¬ 
tieron  varios  ingenieros  ingleses  y  belgas,  ponién¬ 
dose  una  vez  más  en  evidencia  el  buen  fumsiona- 
roimito  de  la  ntieva  vilv^  llamada  preservatríz. 

Las  dos  expmiencias  que  hizo  no  dejan  do  ser- 
muy  atrevidas,  y  aunque  el  Sr.  Barbe  las  ha  prac¬ 


ticado  gran  número  de  veces,  'afortunadamente  en 
todas  ellas  la  válvula  no  lia  dejado  nunca  de  funcio¬ 
nar  y  producir  el  efecto  apetecido. 

La  caldera  con  la  cual  se  experimentó,  era  de 
cuatro  caballos,  coiitenia  solamente  al  practicar  la 
primera  experiencia  una  altura  de  0,“  12  de  agua 
en  su  interior. 

Calentó  la  caldera,  sin  alimentar,  basta  obtener  el 
rojo-blanco  entre  la  superficie  del  nivel  del  agua  y 
la  parle  superior  de  la  misma. 

Veamos  que  fenómenos  se  produjeron: 

El  manómetro  pasó  con  mucha  facilidad  de  <%ro  á 
una  atmósfera,  más  lentamente  de  una  á  dos,  le 
costó  bastante  para  pasar  de  dos  á  tres,  y  finalmen¬ 
te  para  recorrer  de  tres  á  cuatro  empleó  más  tiem¬ 
po  que  para  llepr  á  tres. 

Ahora  bien,  cuando  el  manómetro  no  marcaba  ^i 
todo  las  cuatro  atmósferas,  el  Sr.  Barbe  inyectó 
agua  fria  por  medio  de  una  bomba,  sin  gran  traba¬ 
jo,  y  á  las  tres  ó  cuatro  pistonadas  subió  el  uranó- 
metroá  las  cuatro  atmósferas,  ifiniteal  cual  estaba 
graduado  el  peso  que  hay  en  la  palanca  como  vere¬ 
mos  al  hacer  la  descripción  do  la  válvula,  se  produ¬ 
jo  una  fuerte  detonación,  abriéndoae  instantánea¬ 
mente  la  válvula  preservatríz  Barbe,  evacuándose 
por  ella  el  agua  ron  gran  impulso;  con  lo  cual  evitó 
la  explosión  que  de  otro  modo  debía  verificam  in¬ 
faliblemente. 

Debo  hacer  constar  que  la  válvula  de  seguridad 
no  funcionó. 

£Í  manómetro,  al  momento  de  fai  detonación  la 
cual  coincidió  cbn  la  abertura  de  la  válvula  preser¬ 
vatríz  y  por  lo  tanto  con  lo  satiih  agua,  droo^- 
dió  instsntáocamente  á  cero.  • 

La  segunda  experiencia,  más  atrevida  aún  que  la 
primera,  consistió  en  practicar  ia  misma  operación 
anterior,  pero  sin  agua  en  la  caldera. 

Calentada  en  esta  disposición  al  rojo-blanco,  se 
proc^ió  á  inyectar  el  agía  fria  como  m  el  etso  an¬ 
terior.  ‘  • 

Lo  dignó  de  notarse  fué,  qoeá  láa  primeras  pis¬ 
tonadas  el  «enómetro  soÚó  rápidamente  de  cero  á 
cuatro  atmósferas  coincidiendo  también  este  punto 
con  una  detonación  aún  más  fuerte  que  anterior¬ 
mente  y  con  ella  la  abertura  de  la  válvula  preser¬ 
vatríz.  evacuándose  rápidamente  la  poca  cantidad 
de  agua  que  contenía  en  el  momento  de  la  detona¬ 
ción.  Gayó  como  en  el  primer  experimento  el  mar 
nómetro  á  cero. 

No  funcionó  tampoco  la  válvula  ordinaria. 

Ni  en  uno  ni  en  otro  caso  se  notó  el  roas  pequeño 
desperfecto  en  la  mampostería  que  envuelve  la 
caldera. 

Exi^iencias  áiríli^as,  aunque  eocondictróies  me- 
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nos  exageradas  han  tenido  lugar  en  Amt’rtca  é  In¬ 
glaterra,  con  calderas  solo  provistas  de  válvulas  de 
seguridad  ordinarias,  dando  todas  ellas  por  resulta¬ 
do  la  explosión  de  las  mismas. 

Tanta  coniianza  tiene  el  Sr.  Barbe  en  su  invención , 
que  ofrece  un  premio  en  metálico,  á  quién  llegue  á 
hacer  explotar  su  caldera,  cual(|uiera  que  sea  el  me¬ 
dio  que  emplee  para  ello,  con  tal  «(ue  esté  provista 
de  su  válvula  preservatriz;  como  taaibién  al  que.de 
á  conocer  actualmente  la  existencia  de  otro  medio 
que  real  y  efeciivamenle  evite  las  explosiones. 

Después  de  haber  tenido  el  gusto  de  cerciorarme 
por  mi  mismo  del  buen  funcionamiento  de  la  vál¬ 
vula  que  nos  ocupa,  después  do  constarme  el  feliz 
resultado  siempre  obtenido  en  varios  experimentos 
practicados  ante  ingenieros  de  alta  competencia  y 
en  presencia  de  varios  casos,  que  luego  citaré,  en 
los  cuates  la  válvula  preservatriz  ha  prestado  ya 
gran  serv^,  puedo .  asegurar  que  el  empleo  de  la 
válvula  preservatriz  Barbe,  debe  recomendarse 
para  un  Hn  altamente  humanitario,  y  que  debe  im¬ 
ponerse  á  la  industria,  no  solamente  porque  pone 
al  abrigo  fai  vida  de  los  trabajadores,  sinó  porque 
evita  también  los  gastos  considerables,  resultantes 
^  los  desperfectos  ocasionados  por  toda  explosión. 

I^re  varias  experiencias  análogas  que  se  han 
practicado  citaré  como  importantes  las  siguientes: 

La  de  Birminghan  en  presencia  de  95  ingenieros 
y  constructores,  y  entre  los  cuales  se  encontraba  el 
Inspector  de  la  Asóciatíón  de  propietarios  dte  calde¬ 
ras  de  vapor,  habiéndose  obtenido  resultados  sa¬ 
tisfactorios,  según  lo  acredita  el  Sr.  llany  L;  Hay- 
man,  consol  de  Bélgica  en  Birminghan. 

Del  de  Alwil  al  1*1  de  Mayo  de  1882,  empren¬ 
dió  el  Sr.  Barbe  hs  mismas  experiencias  con  igual 
éxito,  en  cuyo  corto  período  las  repitió  cincuenta 
veces  con  la  misma  eidd(»‘a,  según  lo  acreditan  las 
firmas  Hunt  et  Millón,  Hany  L.  Ilayman  y  Frere- 
Orban,  ministro  do  Negocios  extranjeros  de  Bélgica. 

Pmr  ün,  lo  acreditan  también,  las  practicadas  en 
An«n,‘«ieaaa  del  Sr.  Delsark,  en  preaeocM  de  más 
de  cien  ingenieros  é  industriales.  . 

Becientemente,  en  Bruselas,  el  27  de  Agesto  úl- 
tMU»,'«e  verificaron  con  ¡goales  resaltados,  en  i>re- 
seoedade  los  Srm.  Gilatn,  de  Tirlemont,  Renardi 
ingeniero  de  la  fundición  do  Angleur  y  Ucllhíer. 

Se  encuentra  instalada  la  válvula  pres^atriz  Bar¬ 
be,  en  más  ^  veinte  y  cinco  establecimientos,  en¬ 
tre  fóbricas  y  talleres  de  construcción,  repartidos 
entre  Bélgica,  Alemania  y  Francia. 

Entre  kp  varios  casos  que  dicha  válvula  ha  evita¬ 
do  ya  la  explosi^,  cUsré  como  importantes  los  tres 
siguientes; 

1°.  Efi  casad  Sr.  Pierrem  en.Motenbeck  (Bru¬ 


selas).  Habiéndose  trabajado  hasta  las  lúdala  noobe, 
el  maquinista  al  finalizar  el  trabajo  según  cos¬ 
tumbre,  cubrió  el  fuego  con  carbón  mojailo.  El  ma¬ 
nómetro  marcaba  tres  atmósferas.  Durante  la  nodie, 
á  causa  de  una  circunstancia  que  no  se  pudo  pi^i- 
sar;  el  luego  se  encendió  de  nuevo,  el  vapor  debió 
subir  rápidamente;  á  las  cinco  de  la  mañanad  m»^ 
quinista  observó  que  la  válvula  preservatriz  ba¬ 
hía  funcionado,  que  la  caldera  estaba  vacía,  sin  bar 
berso  producido  la  menor  avería  en  la  caldera  ni  ett 
la  mampostería.  La  prueba  de  que  d  fuego  ^  Itabia 
vuelto  á  encender,  fué  queel  carbmt  mojado,  {mos¬ 
to  por  la  noche,  estaba  reducido  á  cdte.  ; 

2. ”  En  la  fábrica  de  azúcar  Ducobo,  eoyo  dife&r 
tor  es  ei  Sr.  Doisy,  ei  manómetro  se  elevó  ptnr  trai 
circunstanc.a  imprevista,  á  más  de  siete  atmósfemst 
pero  gracias  á  que  la  válvula  preservatriz  fijactonó, 
no  hubo  ningún  accidento  que  deplorar.'  iíi  ;  ;• 

3. *  Casa  L.  Godehaux  et  Comp.*;  en  Luxmh 

burgo.  ••  a;  a  I  i' ;  '  S'i'iíüir; 

Sin  poder  fijar  la  circunstancia  ^  la  cual  fimdo- 
nó  la  válvula  preservatriz,  el  hecho  íné  que  to  hizo 
en  el  instante  de  fMMier  la  n^quloa  m  marciia,  h» 
cual  evitó  un  grave  accid^te.  -a  i  ü;  ' 

Veamos  como  se  expresa  sdtred  m 

la  Revista  universal  de  minas,  de  la  metalurgia,; 
trabajos  públicos  y  de  artes  apltea<bts  á  Ja  kidnstria, 
el  digno  director  Sr.  Charles  de  Cuypd*,  {HX^»(Mr  de 
la  Escuela  de  minas  de  Liege  é  inspector  de  Estu¬ 
dios  de  la  Escuela  de  Artes,  Manufúturas  y  Mips#* 
«Toda  explosión  de  una  caldera  de  vapor  vá  ge-  . 
neraimente  seguida  de  cou^ueneias’ tan  tristes,  y 
á  menudo  tan  terribles,  que  equivalen  para  ri  In¬ 
dustria!  que  desgraciadamente  las  sufre  á  una  ver¬ 
dadera  catástrofe.  La  posibilidad  de  este  terrible 
accidente  constituye  para  los  propietarios  de  gene¬ 
radores  de  vapor  una  ¡MPújcnpMibMi.  ransttmte;  han 
buscado  generalia«ate  por.todos  loS  oMMfios  tm 
los  han  ofrecido  hasta  el  dia,  el  prevenirse  epitl»  i» 
tos  a(x:identes:  empico  de  bnrám  pbmebas  m  la 
cmistrucción,  válvulas  dichas  de  segnrtdM,  idKNSW- 
se  á  sociedades  de  inspección,  etc.  .  .>h 

•El  empleo  de  e^os.  medios  no  ha  impedido;  rin 
embargo, 1  que  un  eieiio  número  de  explosiones 
más  ó  ménos  importancia  se  prodojerap 
mente.  •  .  -k 

»M.  J.  Barbe,  como  cmudruetm*;  db  caUasiMt^ífaD 
una  práctica  do  más  de  treinta  años,  h  i  sabido  ad¬ 
quirir  una  gran  reputación  respecto  de  esta  es{^a- 
lidad,  y  más  que  ningún  otro  se  lia  ocupado  parti- 
cularmenle  en  ri  estudio  de  las  causas  que  pueden 
ocasionar  las  espIcBiimes  y  íermmeiK»  que  con  ellas 
se  relacionan.  . 

Con  este  objeto,  ha  emprendido  una  burga  série 
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tl«  ensayos  y  oxpericiniias.  algunas  de  ellas  basi  an¬ 
te  pelí^txisas.  y  oiiyó  resultado  ha  sido  la  invención 
de  uiia  válvula  prcsérvatríz  de  las  GX(>lo3lones. 

‘Viendo  que  las  calderas  dé  vapor  enn  una  causa 
ccmstsníe  de  siniestrps,  se  iiabía  prescrito  el  em¬ 
beode  la  válvula  llamada  de  seguridad  con  objeto 
de  atmuftT  dichos  aceidentesi  Pero  si  el  peligro  fué 
atenuado,  no  ha  sin  embargo,  desaparecido  del  lo- 
ttej  yesi'firecuentementelas  explosiones  que.tionon 
lugar,  désgraciadamente,  nos .  demucstrán  que  la 
M^uHdod  obtenida ,no'es‘iñá3  que  relativa. 

váivítbs  de' seguridad,  en  efecto,  no  obran 
e6cazmcnte  sinÓ  cuaiHto.iá  marcha  de  las  calderas  y 
tiito''lM>coodicioncs  de  funcionamiento  son  uor- 
t^lei,<y'St^re  4odo,  cupido  las  mismas  válvulas  se 
.^tadOi^i  Se  Jevantua  ligera- 
ñftite  ^entonces,  á  causó de  un  aumento  de  presión 


y  dan  salida  4<  tbda  n^va‘^tidinl  do  vap^  á  mc- 
/bf^;'¿vitaodo  d6'  eide  modo  un  gran 
aumento  de  presión  en  el  interior  de  la  caldera. 
'^'9§KÁ  «BíÉa4¿  dejan  de  existir  las  excelentes  con- 
las  (xisas  no 'pasan  asi.  üu  gran  ; 
do  causas;  alguna» «emoeida&y  otras  bas¬ 
tante  oscuras,  aún  pudlni  dar  lupr  á  unai  vapori- ! 

é'¡nstantáflea;;£n  estas  condiciones,  | 


'  lÉníÜi^ildoao  las'  válvulas  de  s^urídad,  la  prer , 
<  d^  éáíí  ealdafé  continúa  creciondo  do  una>  inane- 
^  Y^fdisima,  y  til  vapor  formado  no  pudlendo ,  in- 
diéábtamonLe  salir,  os  causa  dé  la  -  explosión,  á 
tb^^queddMDaldera'ik 'hallé  provista  dé  la  válvula 
ffeaerVattiz'  D8riiií;l  'i-  ^  u;;  i.. ; ...  . 

'  ^  'fió  contando  ¿ondas  vaporizaciones  instautáueasr,  | 
'líáttuiaeitto  peijúdicia^  pregón  está  inüQlta&ive-  j 
*lif  ftüiibeMOr  f¿  porqoffi  ifa»  válvulas  prdloatáas: 
'  ^áútuncionado  tarde, 'é<  no  han  funcionado, tá  éaU- ! 
da'cavfaa^  imprudea^  apiicada3>.por  .el 
<it^aié>aiieafpib^d»  |a  o^ot*a>‘ó  á  ea.usa  de  Jtafatsae 
^^mfeioldo  mi  Ift'nmmra  ataÉM^  axlralps^pegi^. 
“ié^'dlsco.  -'‘'■'■■’íM  1'“  .í-íl‘  i  -ú<.  attí 

So '  eáaa  oiroaaslam^  «anormales  es  eneldo  (  la 
''1‘itftÉl  •^OMiáitalrié  intorvicne  «eftcazmenle  y.^0^ 


de  una  manera  infalibte.  .m'Í  '  '  j  -.l  ,,  ■ 

Veamos  ahora  eu  qué  ronsistela  repelida  válvula 
i'-Barl^,  reproseotado  en  el  ladjunto  <.gra- 

Se  compone  do  una  caja  adaptada  al  exterior  de  la 
*^ÍBra¡y-  én  sú  parte  infmter'laaiálvula;  eu  su  osen- 
simple  disco  dei  03^49. c^ntim^ros  de  iSa- 
'  aéitróido  por  una  palanca  á^  la  cudi  i  hay  pn 


"‘eMHfVpaoque  se  regula  según  el  gfaitoide  prfókii 
‘‘Wáxima  do  la  cuat  nb  sé  quiera  pasar.  ^  ; 

■'  *  £l  (tiscot  y  la  citada  sea  déi^bro  y  esta  álti- 


0)  •®oa»I»tÍs  á  la  deteripetón  f  nor'ÍMto  te  oiaito  en 
elBdutrúi.  unir,;', t ii,.. 


ma  está  colocad.1  en  calieute  para  phttintif  up  cjert  e 
perfmUo.  Por  medio  de  esta  disposición  ps|^^|,,  la 
abertura  do  la  válvula  e.-.iá  tioiiipletmnpule  libre,  en 
lugar  (le  estar  parcialmente  obstruitla  popip  en  jas 
válvulas  ordinarias.  Colocada  en  la  parte  in^eripr  de 
la  oal(lera,  la.  abertura  libro  .evacúa,  rápidamente 
una  gran  cantidad  de  agua. 

Se  sabe,  que  Irana formándose  en  vapor  10.0®,  y  ,  á 
la  prepión  ¡do  O"  100  el  agua  ton»  up  vfJ.dmpn  llftd 
veces  mayor  que  al  estado  liquido.  ,  . 

Se  comprende,  pues,  que.eii  ,1qs .moinentos  crj^li- 
cos  en  los  cuales  algunos  .^gundop  decideu  Ja  sqer- 
le  de  lacaldera,  lg  evacuación  dql,egi|á  pjrpdíuce.un 
efecto  más  eii('.az  que  la  evacuación  dcl  vapor:  c(|ui- 
vaio  ú  (|uilar  rápidamente  la  ]>oÍvóru^,Qn,e]  toprnento 
que  el  fuego  gaua  .el  polvorín.  JEsta  qp  la  esepeia  .y 
el  fundamento  de  la, válvula  preservatriz  ^bp.  ¡ 
Colocada, en  la  parte  inferior  de  la  paldera,.iio  eji- 
gc  grandes  cuidados,  ,np  corriendo  tarapés,  el  Ries¬ 
go  de  adherencia,  está  adeptás,  sustraiga,  jal^luta- 
mente  de  .|a  libre  apción  >det  ípgonistp,  pl  cual  ,pp 
puede  así  privar  ó  retardar  su,  funqippamjentp,;., , 

•  jBs  aplicable  ú  toda  pspecia  dp  generad, pr.  Su  apli- 
eaetónLConducei, un  gasto  qiuypoquqño  (300  írpa- 
cos)por|u  mismo  que  su  construcción, os. Ui^,^fpp|e. 

,  ,aEs  ei  ctmiácmentp  ¡indispensable  j  de 

los  aparatos  de  seguridad  ordiparjos.  : , ,  i 
Concluiré  con  el  siguiéa,l()  páiy^o  ,4e.W;gr^iqulo 
¡LMEtoile  OéIge,  que  dice  así: 

;«JEs  muy  lógico  que  los  industjriales  que,M  int^e- 
-resan  porja  vida  dejos  .trabajadores  ocu|»(h)s  .en  pus 
talleres. deben  adoptar  dicha  válvpla.  .No,  h^^#ff4o^o 
incurren  en  una  grave. responsabUidad.,*.  ,;,  ,  .  ¡ 

-  la  yálvula  de  seguridad  ordinaria  está  Impuesta 
Ipor.éli Estado,  .comprobar  su  .inrerior|dad  á  ja  yály.i}- 
.la  preservatriz  barbe,  es  l.lamar,iaatpupió|t 
'lado.sobre  el  empleo  de  esta  ü(l¡i^.»  .  .  .  •. 

■  ’íffepao  aaltsíacción  spr/a  la  mia,  pi  este  lra|)a|p,  RU- 
diése  influir  algo,  ,  para  que  nuestro  .Gobierno,  y  - en 
iparticular  Jas  Municipalidades  llamadas  á  vel.ar  por 
losJnteresM  de,  hi dase  obrera,  pxig¡érí>n  já  Ips  .yj- 
dustrialcs  d  empleo  de  .k.TÍl.vuia  preseryatjriz  j^^ 
be,  seguro  do  que  no  tendríamos  que  latncnta.r  los 
graves  accidentes  que  Jan  ú  menudo, ^O.spcedcoJfln 
kMiGualeSirecieniemoute  dejó  á  Íes 

Barcelona  tan. trislisimo  recuerde*.  >: 
bruselas,  Octubre  de .1383.  *.  .  ■  . 

‘■-I  •  ■>  '  n  ■  ■  -  J  ■  . 

,,  ,,7  ,p»  ^EmM!i*s,Mt883.  _ 
Disponiendo  se  señale  á  los  Maquinistas  .mayofes 
y  primeros  de  primera  clase,  como  solu^sucJdo  ó 


r 
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gratificanión,  los  premios  que  se  les  señalan  en  et 
arliciilo  3¡1  de  sti  neglameulo. 

Hsoino.  Sr.:  Kl  IVesidente  del  (lonsejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  me  dice,  con  fecha  :!i  del  mes 
lillimo,  lo  sií'uicnte; — jExemo.  Sr.:  (Ion  lleal  orden 
de  r>  de  Abril  próximo  |)asa<]o  se  re;nilió  á  informe 
do  este  Consejo  Supremo  la  adjunta  duciiincntada 
instancia,  promovida  por  I).  Juan  l'orlcla  Conde, 
Maquinista  mayor  ¡rradnado  primer  Ma  (uínista  de 
pritnora  clase  <le  la  Armada,  en  soliciUid  de  (pío  se 
le  reintegre  on  la  posesión  de  los  preinio.s  de  cons¬ 
tancia,  que  fueron  sujiriinidos  [)or  Ueal  orden  de  28 
de  Setiembre  último,  y  (|uc  se  le  exima  del  des¬ 
cuento  de  diez  por  ciento  (|uc  viene  sufriendo  cu 
su  haber. — l'asadq  el  expediente,  por  acuerdo  de 
S5  del  mismo  mes  de  AlirÜ,  al  Fiscal  militar,  cu 
censura  de  21  de  Mayo  expuso  lo  que  sigue: — «151 
Fiscal  militar  dice,  que  el  interesado  solicita  en  la 
instancia  adjunta,  se  le  reintegre  en  la  pensión  de 
los  premios  de  constancia  que  disfruta  lia  con  ante¬ 
rioridad  á  la  Real  orden  de  2<S  de  Setiembre  de 
1882,  que  declaró  sin  derecho  ú  esta  clase  de  bene¬ 
ficios,  (le  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  A.,  á 
los  Maquinistas  de  la  Armada  con  categoría  de  Oficia¬ 
les;  suplicando  además, se  ie  exima  del  descuento  del 
diez  por  ciento  que  viene  sufriendo  en  sus  haberes. 
— Funda  su  petición,  en  (jue  los  premios  do  los  Ma¬ 
quinistas  no  guardan  analogía  con  lo.s  ({ue  disfrutan 
los  Sargentos  y  clases  asimiladas;  en  que  l»s  Ma¬ 
quinistas  no  ascienden  á  Oficiales,  ni  llevan  divisa, 
ni  reciben  Real  despacito;  en  que  para  alcanzar  sus 
premios  tos  citados  Maquinistas,  necesitan  tiempo 
efectivo  sin  que  les  aprovechen  abonos  de  campaña; 
y  en  que  tales  ventajas  se  pierden  ai  optar  al  retiro. 
— Llama  la  atención  sobre  la  circunstancia  de  que 
pueden  estar  mejor  retribuidos  ciertos  Maquinistas 
de  segunda  clase  que  los  do  la  superior  inmediata, 
y  so  exfuerza  en  demostrar  ios  inconvenientes  que 
resultan  en  la  aplicación  de  la  Real  orden  de  28  do 
Setiembre  antes  citada;  haciendo  por  último,  pre¬ 
sente,  en  cnanto  al  descuento,  que  la  ley  lo  estable¬ 
ció  tan  solo  para  los  haberes  de  los  Jefes  y  Oficiales 
efectivos.— ta  Sección  (k  lugeuíeros  del  Ministerio 
do  Marina,  en  su  informe,  conceptúa  procede  des¬ 
estimar  el  recurso  en  cuanto  á  la  supresión  del  des¬ 
cuento  del  diez  por  ciento  que  se  pretende;  puesto 
que,  según  el  art.  3.”  (íe  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881,  solo  están  exceptuadas  de  aquel  gravamen 
las  clases  de  tropa  á  las  que  no  pertenece  por  su 
asimilación  el  interesado;  pero  en  cuanto  á  la  otra 
cuestión,  ó  sea  la  referente  ú  los  premios  de  coiis~ 
tancia,  suprimidos  por  cons(!cucncia  de  (a  anuncia, 
da  Real  orden,  cree  justa  la  petición  y  la  apoya, 
fu  «dado  en  los  mismos  razonaraiontos  de  (|ue  se 


vale  el  recurrente:  añadiendo,  que  los  maestros  de 
tns  Arsenales  que  tienen  gradnactón  de  Oficial,  ob¬ 
tienen  no  ob.stanle  los  premios  que  tes  corresponden 
por  reglamento,  y  qnc  también  los  alcanzan  rcigla- 
mentariamente  los  Practicantes  y  Condestables  de 
la  Armada  délas  clases  altas,  que  no  solo  tienen 
consideraciones  como  los  Maquinistas,  sino  que  go¬ 
zan  de  asimilación  y  sueldo  de  Oficial. — 151  que  sus¬ 
cribe.  (Ieápne.s  de  babor  tratado  el  asunto  on  varios 
expedientes,  y  muy  particularmente  en  el  que  corre 
unido,  relativo  á  la  consulta  que  hizo  V.  A.,  sobro 
si  los  Maíjuinistas  con  categoría  de  Oficiales  debían 
ó  no  optará  premios  de  constancia;  expediente  que 
produjo  la  Ríial  orden  de  28  de  Setiembre  último, 
contra  la  cual  reclama  el  interesado,  nada  tiene  que 
añadir  en  defensa  de  lo  opinado  entonces,  coiito 
siempre;  acerca  de  esta  cuestifin,  que  resuU.i  ya  en 
definiliva,  no  era  de  presumir  se  suscitase  de  nue¬ 
vo. — Así  pues,  el  Fiscal  militar,  dando  aquí  por  re¬ 
producida  -SU  censura  de  17  de  Agosto  de  1882, 
obrante  en  el  expediente  de  consulta  de  que  queda 
bccbo  mérito;  eslitnnndo  asi  mismo,  que  lo  recien¬ 
temente  mandado  respecto  ú  los  Contrainac.stres  en 
Real  orden  de  10  do  Abrii  último,  no  os  motivo 
para  que  se  baga  alteración  atguna  en  cuanto  á  lo 
resuelto  sobre  el  mismio  particular  acerca  de  los 
.Marpiinistas,  á  quienes  evidentemente  no  compren¬ 
de  aquella  sol>eranadl3posición,no  cncontraadofan- 
dadas  las  razones  que  alega  el  recurrente  y  hace  su¬ 
yas  la  Scéción  de  Ingenieros  del  .Ministerio  de  Ma¬ 
rina;  y  co.siderando,  en  fin,  no  es  procedente  ni 
c({uitativo  dar  tal  latitud  al  {Ksnefteio  de  que  se  tra¬ 
ta,  que  alcance  á  quién  disfruta  categoría  de  Oficial 
y  un  sueldo  relativamente  crecido,  desvirtuando 
así  el  primordial  objeto  que  siempre  tuvieron  estás 
recompensas,  dedicadas  exclnsivamenté,  desde  que 
fueron  instituidas,  ú  premiar  la  hóiiradez  y  cons¬ 
tancia  en  el  servicio  do  las  clases  de  tropa  proj) já¬ 
mente  dichas,  entiende  el  que  suscribo,  eorres|tóh- 
(Ic  desestimar  el  reciir^  del  Maquinista  D".  Juan 
Pórtela  Conde,  y  mantener  en  su  fiierza  y  vigor  lá 
enunciada  Real  orden  do  28  de  Setiembre  do  1882. 
—Bu  este  sentido  procede  evacuar  el  presente  iií^ 
forme  á  juicio  del  diccntc. — Navarro  y  Padilla.» 

Dada  cuenta  al  Consejo  en  Sala  de  Gobierno  acor¬ 
dó  conforme  con  el  Sr.  Fiscal;  pero  que  en  vista  dé 
que  los  Ma(|uin¡9tas  mayores  y  primeros  Maquinis¬ 
tas  de  primera  y  segunda  clase  por  el  carácter  que 
se  les  reconoce  de  oficiales,  no  pueden  optar  á  pre¬ 
mio  de  oottstancia. — Considerando  que  de  suprimír¬ 
seles  para  losá  (|ue  se  les  vmiía  consultando,  resul- 
taríau  perjudicado.^  con  los  Mn({uin¡stas  do  segunda 
clase  ({ue  disfrutan  de  primer  premio,  puesto  ({ue 
entonces  estos  percibirían  más  sueldo  que  aíiuellos. 
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— Y  considerando  que  la  expresada  clase  doMat|ni- 
nislas,  por  su  ini|M)rlancÍa  cu  las  Marinas,  por  tener 
á  su  cargo  la  maquinaria  de  ios  htujues  y  Arsena¬ 
les,  es  justo  se  les  atienda  y  estimule  en  su  carrera, 
por  el  gran  servicio  que  prestan  en  la  Armada. — 
La  sala  es  de  parecer;  que  como  un  acto  de  equi¬ 
dad'}*  de  justicia,  ]>odria  señalarse  á  los  Mnipiinístns 
mayores  y  Maquinistas  de  primera  y  segunda  clase, 
como  sobro  sueldo  ó  gratificación,  los  premios  que 
se  les  señalan  en  el  art.  do  de'su  Reglamenlo. — 1.0 
que  significo  á  Y.  E.,  para  la  rcsolucciún  de  Su 
Majestad.» 

Y  enterado  el  Rey  (q.  D.  g ),  se  ha  servido  re¬ 
solver,  de  conformidad  con  el  preinserto  acuerdo 
del  Consejo, — De  Real  orden  lo  digo  ü  V.  E.,  para 
su  conocimiento  y  iines  consiguientes,  y  en  contes¬ 
tación  á  su  carta  nóm.  50C,  de  3  de  Marzo  último, 
con  que  remitió  instancia  de  referencia.— Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso  7  de  Se¬ 
tiembre  de  1883.— II,  do  Arias. — Sr.  Capitán  ge- 
geral  del  Departamento  de  Cartagena. 

5  OE  OcTOnnE  DE  IBKM. 

'  Por  Real  orden  de  esta  fecha  se  ha  dispuesto  la 
reorganización  del  cuerpo  do  Guarda-Almacenes  en 
la  que  so  dispone  que  los  primeros  maquinistas 
pueden  ser  elegidos  para  Guarda-Almacenes  de  se- 
gttndn  clase.  (Legislación  marítima  de  España.— En¬ 
trega  473.— Páginas  305  y  305). 

’  17  IfeviEMBBE  BE  IDE». 

Exemo.  Sr.:Hedado  cuenta  al  Rcy(q,  D.g.)  de  la 
eafta  de  V,  E.  núm.  3.370  de  7  de  Julio  último,  á  la 
qae  acompañaba  instancia  del  cuarto  Maquinista  de 
la  Armada  D.  Salvador  Pous  y  Carreras,  en  solicitud 
de  abono  del  primer  premio  de  constancia  |ior  haber 
cumplido  en  17  de  Octubre  de  1883,  los  doce  am^ 
do  servicios  reglamentarios  exigidos  para  alcanzar 
dicha  ventaja;  y  S.  M.  de  conformidad  con  lo  acor¬ 
dado  en  IG  del  cort  ietUo  por  el  Consejo  Supremo  do 
Guerra  y  Marina  sobre  el  particular,  se  ha  servido 
disponer  que  no  m  «bomMe  h»  de 

que  se  trata,  el  tiempo  que  tos  Maquinistas  perma¬ 
necen  con  licencia,  bajo  las  condiciones  espresadas 
en  el  art,  84  del  Reglamento  del  Cuerpo;  y  que  de- 
IÑando  |)or  ello  descontarse  al  interesado  un  año, 
nueve  meses  y  diez  dias,  no  habiendo  por  tanto  ser¬ 
vido,  dos  años,  procede  desestimar  su  pretensión. — 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.,  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguienles.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  27  do  Noviembre  de  1883. — Valcár- 
cel.— Sr.  Capitán  geuerai  del  Departamento  de 
(^d«. 


11  DiniF.MnRK  BE  IDE». 

Kxcmt).  Sr,:  Eiiler.ul  >  el  Rey  ((|.  D.  g.)de  la  iiKS- 
lancia  del  primer  MiM|tiin¡.-da  de  .segunda  clase  de 
la  Armada  D.  Francisco  Soto  y  Yarela,  en  súplica 
de  que  los  M<aquinÍ3tas  de  su  clase  y  de  las  supe¬ 
riores  que  tienen  categoría  de  Oficiales  mayores, 
figuren  en  el  «Estado  general  déla  Armada*  que 
se  publica  anualmente;  se  ha  servido  resolver,  de 
cunforinidad  con  lo  opinado  por  la  Junta  Superior 
Consultiva,  accediendo  ú  lo  solicitado;  y  para  que 
las  demás  clases  del  Cuer|)o  que  también  son* de  es¬ 
cala  cerrada  puedan  conocer  el  lugar  ({ue  ocupan  en 
sus  oscaiarunes,  se  haga  uiia  publicación  económica 
[>or  sefrarado,  que  comprenda  ú  lodos  los  individuos 
del  Cuer(H),  á  fin  de  que  por  un  precio  módico  pue¬ 
da  adquirirse  por  todos  sus  individuos,  y  hacer  {>or 
ella  las  reclamaciones  que  creyeren  de  justicia. — De 
Reai  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento 
(á  Ferrol)  y  en  contestación  á  su  carta  sobre  el  par¬ 
ticular,  núm.  3,0  Í5  de  31  de  Setiembre  último. — 
Dios  guarde  ú  Y.  E.  muchos  años.  .Madrid  li  de  Di¬ 
ciembre  de  1883. — YaIcárccI. — Señores  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos,  Apostaderos  y  Es¬ 
cuadra  de  Instrucción.  .  .  , 

31  Enero  be  1884. 

Exemo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (q.  D.  g.) 
con  lo  propuesto  por  el  Consejo  SupretBO  dks  Gue¬ 
rra  y  Marina,  en  24  del  corriente,  se  ha  servido 
disponer,  que  las  hojas  de  servicios  de  los  Maqui¬ 
nistas  no  asimilados  á  Oficiales,  se  redacten  en  la 
forma  adoptada  para  las  de  los  Contramaestres  4 
otra  parecida;  detallando  en  ellas,  con  separación 
do  años,  todas  sus  vicisitudes  desde  el  ingreso  cu 
el  servicio,  á  fin  de  faciUtar  su  e.xáinen  para  la  con¬ 
cesión  de  premios  y  retiros,  y  .evitar  las  muchas 
dudas  que  ocurren  por  la  deiiciente  redacción  dé 
las  actuales. — De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.,  para 
su  conocimiento  y  fines  consiguientes.— Dios  guar¬ 
de  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Enero  de 
1884.— Anl«^uera. — Sres.  Capitanes  y  Comandan¬ 
tes  generales  de  los  Departamentos  y  Aposladerc^, 
y  Comandante  general  de  la  Escuadra  de  Instruc¬ 
ción. 

9  BE  FanRáo  be  iMX. '  ' 

Exemo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.) 
de  la  carta  de  V.  £.  núm.  3.543,  de  33  de  Noviem¬ 
bre  último,  refereiUe  á  instawfia  documentada  que 
acompañaba,  del  primer  Maquinista  de  segunda 
clase  de  ia  Armada,  D.  Antonio  Laaiaza  y  Rodrí¬ 
guez,  ensolieilnd  de  que  se  lo  conceda  el  sobre¬ 
sueldo  de  cincuenta  pmtas  mensuales,  {H>r  haber 
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cnmpliilo  cil  4  de  Abril  del  año  último,  los  veinte 
años  de  servicios  exigidos  para  optar  el  segundo 
premio  de  constancia,  deque  trata  el  art.  3’í  del 
Reglamento  de  su  cuerpo,  sin  interrupción  ni  nota 
desravorable,*  y  en  atención  á  (pie  si  bien  ülcltos 
lircmios  fueron  suprimidos  para  los  maquinistas  de 
la  clase  del  recurrente,  por  Real  orden  de  28  de  Se¬ 
tiembre  de  I882  y  i>or  otra  de  7  de  Setiembre  úl¬ 
timo,  se  dispuso  que  los  indicados  Maquinistas  ipie 
tienen  asimilación  de  Oficiales,  contimien  disfru¬ 
tando  dichos  premios  en  el  concepto  de  sobresuel¬ 
dos;  y  enterados.  M.  de  ello  y  de  conformidad  con 
la  Jtftila  Superior  Consultiva  de  Marina,  y  con  arre¬ 
glo  á  lo  propuesto  por  la  Sección  de  Ingenieros  de 
este  Ministerio,  se  lia  servido  resolver  que  los  so- 
bresueldos  deque  se  trata  se  concederán  á  propues¬ 
ta  de  la  referida  Sección  de  Ingenieros  en  vista  de 
los  documentos  con  que  los  interesados  acreiliten 
llenar  las  condiciones  exigidas  por  las  disposicio¬ 
nes  vigentes,  para  la  concesión  de  premios  de 
constancia  á  los  demás  Maquinistas,  en  cuyo  con- 
wiplo  corresponde  al  referido  D.  Antonio  Lamaza 
y  Rodriguez,  el  sobresueldo  de  cincuenta  pesetas 
mensuales  á  partir  del  i  de  Abril  de  1883, — De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  9  de  Febrero  de  1881. — Anteifuera. 
•— Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Fe- 

ITOl. 

I  DE  Exeio  de  188i. 

Destinando  al  Departamento  de  Cartagena  al  cuar¬ 
to  maquinista  D.  Adolfo  García  Ramírez. 

*I  DE  (DEM. 

Disponiendo  pase  á  la  Estación  naval  del  Sur  de 
Amériei  para  embarcar  en  la  corbeta  Africa  el  pri¬ 
mer  maiiuinista  de  segunda  ciase  D.  Angel  Soutu- 
lio  y  Santiago. 

ll>  DE  IDEM. 

Idem  á  Filipinas  al  cuarto  maquinista  D.  José 
Pasenal  y  Gazlctl. 


16  Exero  de  ídem. 

Concediendo  el  pase  ai  Apostadero  de  la  Habana 
al  segundo  Maquinista  D.  Luis  Serra. 

Idem  ue ídem. 

Promoviendo  á  cuarto  Maquinista,  al  Ayudante 
eventual  D.  Antonio  Pactró. 

30  DE  IDEM. 

Destinando  al  Apostadero  de  la  Habana  al  tercer 
Maquinista  D.  Antonio  Noé  Espinosa. 

31  DE  IDEM. 

Aprobando  la  habilitación  hecha  (le  primer  ma¬ 
quinista  -deqirímera  elase-á  favor-def^e  segunda” 
I).  José  Navarro. 

23  DE  Febrero  de  ídem. 

Concediendo  el  pase  al  Apostadero  de  la  Habana 
al  cuarto  Maquinista  de  la  Armada  D.  Rafael  Rome¬ 
ro  y  Cebada. 

1.*  DE  Marzo  de  ídem. 

Destinando  al  Departamento  de  Cádiz  al  primer 
Maquinista  de  segunda  clase  D.  Ezequíel  Torree. 

,  3  DE  IDEM. 

Destinando  al  Apostadero  de  Filipinas  al  primer 
Maquinista  de  segunda  clase  D.  Francist»)  Solo  y 
Varela. 


ACUERDOS  DEL  CENTRO. 


Por  tener  que  ausentarse  el  Presidente  D.  José 
Montero  y  Armada,  ñié  elegido  para  dicho  ^rgo 
D.  Domingo  Cotón. 

Ha  hecho  entrega  do!  cargo  de  Depositario,  por 
tener  cuenplido  él  tiempo  reglamentario,  D.  Angel 
Lloveres;  sustituyéndolo  D.  Justo  González. 

Fueron  admitidos  como  soci(»  efecUvi»,  contan¬ 
do  sus  d^^clios  desde  1.”  de  Enero  del  año  actoa!, 
los  Sres.  siguientes: 

D.  Cines  Fenol  y  Gómez  y  D.  Victoriano  Marros. 


Nota. — Causas  ajenas  á  nuestra  voluntad  nos  impiden  dar  en  este  número  la  figura 
porrespondienle  al  aparato  Orsat,  prometiendo  hacerlo  en  el  próximo  Boletín. 
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SECCION  ADMINISTRATIVA. 


CUENTA  (ic  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  1.*'  trimestre  de  1884. 


INGHESOS. 

Por  (tos  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  ú  SOO  reales  una  .  .  .  . 

Por  ocho  semestres  180  reales . 

Por  ciento  nueve  trimestres  á  00  reales.  . . 

Í*or  venta  de  un  Itolelin  á  2  reales  uno.  . . 

Por  reintegro  de  una  parte  del  ea|)ital  ((ue  la  Suciedad  tiene  facilitado  al 

6  Po  (le  interés . 

Por  intereses  de  un  semestre  de  30,200  reales  y  doce  días  de  10,000  rs. 

Por  intereses  de  un  año  de  Ifi.OOO  reales . 

Por  id.  de  un  trimestre  de  11,  tlO‘32  reales . .  .  . 

Por  id.  de  un  ¡d  de.3,000  reales  que  el  15  pS  paga  ul  capital.  .  .  . 

Por  id.  de  cuotas  atrasadas  y  gastos  que  ocasiüuai‘on . | 

l*«r  cobro  de  los  cupones  de  las  obligaciones  hipotecarias  del  Tesoro  de 
la  Isla  de  Cuba,  [jerteueciciiles  af  prinier  Irimeslro  del  príjsonte  año. 
Por  id.  id.  del  papel  de  la  deuda  pc(’pélua  interior,  corrcs|)ond¡entc  al  id. 
Por  id.  id.  del  id.  (le  la  deuda  perpetua  exterior,  correspondiente  al  Id.  , 

Por  id.  id.  del  aniorlizable  pertenecientes  al  id . 

Por  id.  de  las  obligaciones  de  El  Correo  militar  corresiiondicntcs  al  S.” 

semestre  del  año  anterior  .  . . .  . 

Existencia  del  trimestre  anleiior.. . 


Capital 

d 

imponer. 

Reales  i'«. 

! 

15  p3 

/(cates  t'». 

TOTAL. 

Reales  va. 

340  a 

60  a 

400  a 

1,224  a 

216  a 

1,400  a 

8.338  a 

1,411*50 

9,810  a 

a 

5*46 

5*46 

13,336  a 

B 

13,336  « 

926  a 

926  a 

960  a 

D 

960  a 

166*66 

9 

166*66 

30  a 

9 

30  a 

4*05 

4*20 

8*25 

1,200  » 
200  . 
5,000  » 
120  » 


6,894*20 


i‘*  . . 38,139*41 

.11  .'.igar  .  •. 

fundado  en  1879 

inia  .Vlitiidao-Iia  ’IP2-2(J  l,  lienot 

*  .  v*.uienri)leri'iil.iu.iirt{ 

GASTOS. 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad . .  .  .  .  .  » 

Por  gratificación  al  Conserje . . .  » 

Por  Idem  al  Cartero  . .  » 

Por  sellos  para  corres|iondencia  é  impresos . .  » 

Gastos  de  secretaría,  recibos  archivados . .  » 

Por  5  entregas  de  la  Enciclopedia  [Kipular,  correspondientes  al  año  ante¬ 
rior  . .  » 

Por  5  id.  de  la  llustracmn  Artística  correspondientes  ai  id.  id,  ...  » 

Por  suscrici(jn  á  la  Ilevista  jíopular  de  couociinienlos  útiles .  » 

Por  id.  á  la  Ilevista  General  de  harina . .  » 

Por  id.  á  la  Legislación  Marítima  de  España .  » 

Por  ifflgo  de  la  obra  recibida  de  Armengaud.  . .  » 

Por  rail  ejemplares  para  recibos .  » 

Por  la  impresión  del  ilolclín  nútn.  25  .  » 

Por  pensiones  á  los  licreclcros  de  socios  liilltícidos  ........  1,308  » 

Por  gastos  en  la  Delegación  de  Cádiz . .  » 

Por  una  bomba  de  cristal  |)ara  la  lámpara  y  com|)osición  de  un  quinqué.  » 

Por  una  lata  (le  petróleo . .  » 

Por  préstamos  con  las  garantías  reglamentarias  ........  9,'I59‘16 

Por  intereses  de  un  trimestre  de  2,000  reales  pagados  al  Capital  ...  » 

En  la  comjira  de  28,000  reales  uominatcs  deuda  perpólua  exterior  del 

4pg  á  60*50 . . . 

Por  castos  de  corretaje  y  comisión  en  la  compra  de,  dicho  pa{>ei  .  .  .  112*841 

En  la  compra  de  16,000  reales  nominales  deuda  perpetua  exterior  del 

4  pg  á  63,05  . . .  10,088  » 

por  gastos  do  corretaje  y  comisi(in  en  la  (xrmtira  de  dicho  papel.  ...  66  » 


»  1,200  ». 

»  200  » 

»  5,000  » 

a  120  a 

50  >  50  a 

50*60  6,944*80 

1,857*15  40,591*16 


240  a 
180  a 
12  • 

.  11*01 
34*60 

20  a 

20  a 
10  » 
12  a 
120  a 

400  a 
35  a 
410  a 

a 

4  a 

32  a 
47  a 

30  a 


249  a 

180  a 
12  a 

14*04 

31*60 

20  a 
20  a 

40  a 

72  a 
120  a 

400  a 
35  a 
410  a 
1,308  a 
4  a 
32  a 

41  a 
9,159*16 

30  a 

16,940  a 
112*84 

10,088  a 
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Por  gastos  en  el  cobro  de  los  cu|>ones,  tierlcnccientes  a)  primer  trimestre 

del  presente . . . 

Por  gastos  en  el  cobro  de  las  obligaciones  de  El  Correo  militar  .... 

130  » 

D 

D 

2  » 

130  « 

2  « 

5MÍHrt.  . . 

c 

38.404  » 

1,712*64 

40,116*64 

IXfiRESOS  . 

Gastos . 

38.739‘41 
38*404  » 

1,857*75 

1,712*04 

40,597*16 

40,116*64 

Queda  por  capítulos  para  I de  Abril  de  1884  . 

* 

335*41 

145*11 

480*52 

Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  dia  de  la  fecha. 


Kn  mclált(»  . . .  .  .  .  . 

En  préstamos  al  fi  p§ . .  . 

En  láminas  de  la  deuda  consolidada  exterior . 

En  id.  id.  amorlizaljile.  . . 

En  obligaciones  de  billetes  bi|)olecarios  del  Tesoro  de  Cni):i 
En  id.  de  las  minas  Italianas  de  a/.ulre  con  los  cupones 

desde  el  año  18S2  inclusive . 

En  id  de  El  Correo  Militar . . 

'  En  láminas  de  la  deuda  |>erpt‘tua  interior . 


i80*»2  reales  vellón 


74.849*48 

id. 

id. 

500,000  » 

id. 

id. 

nomin.aics. 

12,000  » 

id. 

id. 

id. 

80,000  » 

id. 

id. 

id. 

30,000  * 

id. 

id. 

nominales. 

2,000  ■ 

id. 

id. 

id. 

20,000  . 

id. 

di. 

nominales. 

Ferrol  31  de  Marzo  de  1881. 


Et  Presidext»,  El  Coxtaoo», 

Domingo  Colóo,  Andrés  Koig. 

Nota. — Existen  en  Caja  dos  dejjósitos  dedos  socios;  uno  en  papel  por  valor  de  20,000  reales  nomi¬ 
nales,  y  ^  otro  en  iiiutálicu  por  valor  de  9,  907  reales. 


t  ; 


■  A'ícijH.>  -rcii;'!  i>  lán 

L 11  lic^.n  de  iieidliira 

'  Fundado  en  1879 

Kúj  I:em)l 


Advertencia  importante. 


Notándose  en  este  Centro  la  falta  de  cumplimiento  al  articulo  39  del  Reglamento  de 
la  Sociedad,  suplicamos  á  nuestros  consocios  lo  tengan  presente,  con  el  fin  de  evitar  las 
malas  direcciones  y  los  Irastoruos  consiguíeiUes  en  ia  remisión  de  las  Revistas  y  corres¬ 
pondencias. 


GACETA  DE  LOS  CAMINOS  DE  lUERRO. — Precio  de  suscrición  en  Madrid  y  en  pro¬ 
vincias,  porunaño  lOü  rs.  Pcm*  6  iiníses SO.  Por  3  id.  SS. 


CURSO  PRÁCTICO  DE  CONSTRUCCION  NATAL,  por  D.  Andrós  Avelino  Comernia. — 
Se  vende  al  precio  de  180  rs.  en  Ferrol  casa  de  su  autor,  Real  77,  y  en  la  imprenta  de  El 
Eco  Ferr^em* — En  Ultramar  l  i  pesos  inertes. — Está  en  j>rensu  la  2.*  parle  de  la  obra 
que  trata  de  k»  buques  de  hierro  y  blindados. 


EL  CORREO  MILITAR. — ^Periódico  dedicado  á  defender  los  intereses  del  Ejército  y 
Armada.— Precio  de  suscrición  en  Madrid  y  provincias,  trimestre  4  pesetas;  semestre  7‘oO; 
ano,  15. — En  Lltranjar,  im  IrinieslJe  (res  jjtsos  inertes;  semestre  C;  año  11. — Para  sus¬ 
cribirse  á  este  diario  pueden  nuestros  consocios  tbrígirse  bien  á  este  Centro  directivo,  bien 
á  su  Administrador,  calle  del  Almirante  núm.  5,  Madrid^;  V  - 


NOTA— Los  socios  que  giistcn  adquirir  alguna  ^  las  pbras'anuimladas  ptieden  dirigir- 
se  ú  este  Centro  Directivo,  Magdalena  IU7. 


